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Muchachos de ami España: 


¡Abrid el corazón! ¡Disponed el ánimo a recibir 
esta enseñanza de la página de gloria más alta de 
nuestra moderna historia! No quedará aquí el re- 
lato de la epopeya cumbre de la Reconquista de Es- 
paña, que ni aun sucintamente puede, en los parvos 
límites de este librito, encerrarse tanta y tan singu- 
. lar proeza como tuvieron lugar en el Palacio-Forta- 
leza que construyera Sancho, gobernara el Cid, hon- 
raran Isabel y Fernando y, en fin, Carlos V dignifi- 
cara, hasta el extremo de decir: “Nunca me siento 
tan Emperador como cuando subo por las gradas del 
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Alcázar de Toledo”.:. Va a quedar aquí sólo un guión, 
palpitante de verdad, eso sí, pero incompleto, y sólo 
. dibujando a grandes trazos toda aquella singular y 
sin rival grandeza. ¡Que lo que aquí quede dicho os 
sirva de estimulo para buscar y aprender la verda- 
dera historia de la gesta del Alcázar, florón el más 
preciado de la gesta heroica de nuestra dignifica- 
ción y resurrección como tan gran pueblo que fué, es 
y siempre será nuestra querida Patria! ] . 


1 


No podía en realidad sorprender, ni a Moscardó 
ni a los elementos militares de Toledo, el Alzamien- 
to. Como en tantos otros sitios, en Toledo, en donde 
siempre tuvo la vida un marcado matiz castrense, 
como consecuencia de la actuación constante de los 
cadetes de la Academia y del profesorado de la mis- 
ma, se habían registrado actos harto significativos 
* que denotaban cuál era el grado de virulencia del 
odio marxista hacia todo lo que representaba ele- 
mento de orden. Casi en plena plaza de Zocodover, 
pocos días antes de las elecciones generales que lle- 
varon al Poder al maldecido Frente Popular, se re- 
gistraron serios incidentes por la actitud provoca- 


tiva de los vendedores de periódicos, que constan-' 
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temente pisaban los talones a los cadetes de la Aca- 
demia cuando éstos circulaban, al caer de la tarde 
y en el acostumbrado asueto moceril crepuscular, 
gritándoles de una manera desaforada el título de . 
los diarios de Madrid de carácter más extremista, -e 
incluso pregonando con desentonadas voces los titu- 
los de los artículos o de los sucesos acaecidos que 
evidenciaban la proximidad de la revolución social. 
Los cadetes, hartos de aguantar aquellas insolen- 
cias, apalearon a algunos de los vendedores, y éstos, 
acudiendo a la Casa del Pueblo, consiguieron no me- 
nos que se declarase en la capital toledana una huel- 
ga general que tuvo algunos incidentes sangrientos. 
Como consecuencia de estos choques, Casares Qui- 
roga, como jefe del Gobierno, había ordenado que ; 


. los cadetes se trasladasen, a título de castigo, al 


campamento de los Alijares; y allí estuvieron, efec- 
tivamente, hasta que la proximidad de las ferias im- 
puso el acostumbrado recalmón en las pasiones, y 
así se pudieron reintegrar los muchachos a su Al- 
cázar y allí esperar los exámenes. Como de costum- 
bre, en el verano, en Toledo, quedaban muy pocos 
alumnos de la Academia, si bien se mantenían en 
la ciudad la mayoría de los profesores por tener en 


* ella sus residencias familiares. El coronel Moscar- 


dó, que mantenía contacto con los elementos milita- 
res que preparaban en Marruecos y en la Península 
el Alzamiento, convencido, como estaba toda Espa- 
ña, de que el asesinato de Calvo Sotelo tenía que 
provocar la explosión de la bien cargada mina de la 
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indignación nacional, el mismo día 18 de julio se 
trasladó a Madrid con el propósito de pedir consig- 
nas concretas a aquellos elementos de quienes las 
venía recibiendo, como-factor directivo que había de 
ser del Movimiento militar en Toledo. No bien llegó 
a Madrid el coronel Moscardó, cuando recibió noti- 
cias fidedignas en virtud de las cuales no podía ofre- 
cer duda de que había llegado la hora propicia para 
acabar con la anarquía marxista que imperaba en 
España, y así, en el tren del mediodía volvió a re- 
tornarse a su Toledo; desde la estación se dirigió rec- 
tamente al Gobierno militar, en donde por teléfono 
fué convocando a todos los elementos militares de 


alta graduación existentes alli, y singularmente al 
teniente coronel Romero, jefe de la Guardia Civil, ' 


que desde hacía varios días había tenido la sabia 


precaución de ir circulando órdenes para que en la | 


capital se concentrasen las más de las fuerzas de 
toda la provincia, y así, en dicho día había en Tole- 


do sobre seiscientos guardias civiles, todos ellos uná-' 


nimes en seguir a sus jefes cuando éstos diesen -la 
orden de alzarse por la dignidad de España.. N 
" En aquella célebre reunión no hubo ni un solo dis- 
conforme; bien es verdad que el único jefe militar 
que ofrecía sospechas de tibieza, por demasiado afec- 
to a los mandamás frente-populistas, era el coronel 
jefe de la Fábrica de Armas, y éste se guardó muy 
bien de asistir a aquel primer conclave, en donde se 
decidió unirse al Movimiento que habían iniciado los 
bravos compañeros del Ejército de Africa. 

. os 
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Moscardó asume, pues, el mando y dicta las pri- * 
meras órdenes, como comandante militar-de la. pla- 
za, para que se acuartelen las fuerzas y se tomen 
militarmente los edificios de mayor importancia. 
Aquel mismo día los elementos de izquierda, que han 
recibido a su vez consignas de Madrid, para aumen- * 
tar el ambiente de alarma ya existente en la ciudad, 
hacen, a la caída de la tarde, varios disparos en la 
plaza de Zocodover sobre una patrulla de la Guardia 
civil que va del Gobierno militar a la Fábrica de 
Armas. La agresión produce varias bajas entre los 
de la Benemérita, y si no dió lugar a una refriega 
más sangrienta ello fué porque los agresores se die- 
ron toda la prisa imaginable para huir después de 
haber descargado traidoramente sus armas. 

, Entretanto, desde el Ministerio de la Guerra se 

empiezan las gestiones para averiguar cuáles son los. 
propósitos de Moscardó y sus compañeros. Es pri- 
mero el Ministro de la Guerra quien telefonea al co-- 
ronel Moscardó, pidiéndole que con la máxima ur- 
gencia organice un convoy para transportar a Ma- 
drid un millón de cartuchos que existen en la Fábri- 
- ca de Armas. Por este procedimiento, el coronel Mos- 
cardó se entera de la existencia de tal depósito, pre- 
ciosísimo elemento en aquellas «circunstancias. Se 
pone al habla con el. coronel Soto, Director de la Fá- , 
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brica de Armas, quien a su vez le dice que, en efec- 
to, también él ha sido requerido de Madrid para el 
envio de dicha munición; pero Moscardó hace valer 
su condición de Comandante Militar y conmina al co- 
ronel Soto para que de ninguna forma, sin su per- 
miso, deje salir un solo cartucho de la Fábrica de 
" Armas. Nuevas conminaciones, esta vez de parte del 
general Riquelme, ya nombrado “Generalísimo de los 

Ejércitos del Pueblo”, para que Moscardó defina su 
actitud y entregue a los elementos del Frente Popu- 
lar de Toledo la solicitada munición. Moscardó se 
niega rotundamente a entregar el millón de cartu- 
chos y ningún género de armas (que también le han 
pedido entregue) a las masas populares, que carecen 
de todo control, y ante la insistencia de Riquelme 
para que defina su actitud, Moscardó dice de una 
manera rotunda: “Yo estoy siempre al servicio de 
la dignidad y el.interés de España.” 

Prevé, y no sin razón, vistos los antecedentes del 
coronel Soto, que éste procurará poner en manos de 
los marxistas las municiones que posee, y para evi- 
_ tarlo, se adelanta, enviando varios camiones a la Fá- 
- brica de Armas, custodiados por elementos de la 
Guardia civil y con la consigna, para el jefe de esa 
escolta, de que si le pregunta el coronel Soto adónde 
llevan el millón de cartuchos, conteste que los tras- 
lada a Madrid, según la orden del Ministerio de la 
Guerra que ha recibido el coronel Moscardó. Así se 
hace, en efecto. Durante toda la noche se-cargan los 
- camiones y los ve partir el coronel Soto con gran 
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complacencia, sin recelar siquiera de que, en lugar 
de tomar la dirección de la izquierda y seguir por la 
carretera con rumbo a Madrid, aquellas camionetas 
repletas de cajas de cartuchos, llegadas al Puente de 
Alcántara, lo atravesarán y subirán por las empina- 
das cuestas _toledanas hasta depositar la preciosa 
mercancía en el patio del Alcázar de Toledo, donde 
ya Moscardó, con' todos sus jefes afectos, ha esta- 
blecido su Cuartel general. ó 
En la mañana del día 20 de julio, nueva junta de 
jefes, en la que se toma la decisión de proclamar en: 
el momento oportuno el estado de guerra y estrechar 
la vigilancia cerca de los elementos izquierdistas para 
evitar los atropellos y aun las persecuciones y ase- * 
sinatos, que ya se han iniciado por parte de los diri- 
gentes de la Casa. del Pueblo. A las diez de la no- . 
che de aquel día es el Ministro de la Gobernación, 
general Pozas, quien se pone al aparato para hablar 
a Moscardó, ordenándole que cumpla con: toda fide- 
lidad la orden de desarmar a la Guardia civil y de 
enviar armas y municiones a Madrid, o que de lo 
contrario se atenga a las consecuencias, que serán in- 
mediatas porque se dispondrá el envío de una colum- 
na, que irá precedida del vuelo de aparatos de bom- 
bardeo que castigarán la actitud de rebeldía de los 
militares toledanos. Como Moscardó tampoco se de- 
jase intimidar por esta nueva coacción del traidor 
Pozas, Riquelme vuelve a insistir por teléfono, tra- 
tando de convencerle de que el Movimiento iniciado 
en Africa está condenado irremisiblemente al fra- 
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caso y que, por ende, es una verdadera locura colo- 
. €arse en la situación en que pretenden situarse Mos- 
_cardó y los que le rodean. Y una vez más el coronel 
Moscardó hace honor a su palabra y declara estar 
al lado de sus compañeros, los levantados en los cam- 
pos de Marruecos, y esperar con toda serenidad el 
envío de la potente columna, que también Riquelme 
dice sale de Madrid inmediatamente pora adueñarse 
de Toledo. 


HI 


—Enla madrugada del día 21 de julio, y con arreglo - 


a lo que disponen las ordenanzas, es proclamada en 
Toledo la ley marcial. Al ruido de las trompetas y 


los tambores, los balcones de las calles se van abrien-. 


do. Los toledanos, víctimas de crecientes zozobras, 
no han podido dormir aquella noche en espera de los 
acontecimientos, que saben bien no tardarán en sur- 
-« gir. Así, cuando ven desfilar las fuerzas, que con 
bandera y música van proclamando el estado de gue- 
rra, se sienten tranquilos, respiran satisfechos, ba- 
ten palmas y rodean a los elementos armados, sin 
que ni por casualidad ninguno de los elementos iz- 
quierdistas, que hasta aquel momento han estado .ha- 
ciendo ostentación jaquetona de sus propósitos revo- 
lucionarios, se atrevan siquiera a hacer acto de pre- 
sencia en las calles toledanas. 

El gobernador civil es conducido al Alcázar con su 
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familia. Muchos jefes y oficiales, un gran número de 


” paisanos, gentes de derechas bien calificadas, acu- 


den a su vez al despacho del coronel Moscardó para 
ofrecérsele incondicionalmente. Todos ellos reciben 
consigna de encerrarse con sus familias en el Alcá- 
zar, pero Moscardó no logra dar con la suya, y su 
mujer y dos de sus hijos quedan en Toledo en casa 
del teniente coronel Tuero. ) 

El comandante de Artillería Pedro Méndez Para- 
da da cuenta de cómo en la Fábrica de Armas no 
queda ya ni una sola munición, pues todas han sido 
transportadas al Alcázar, y Moscardó, consciente de 
la gravedad del momento, pero inmutable en su se- 
renidad hierática, dispone que se ocupen por desta-: 
camentos bien mandados la Fábrica de Armas, los 
Bancos, los edificios de Correos, Telégrafos y Telé- 
fonos, la Catedral, el Hospital de Távera o.de “fue- 
ra”, la plaza de Zocodover y los puentes sobre el Tajo. 
Las personas que han acudido al Alcázar reciben ar- 
mas y municiones y son destacadas a los puestos con- 
venientes. 

Se ha hecho un recuento de los elementos bélicos 
con que se cuenta. Son unos 1.500 fusiles y mosque- 


.tones, 22 máquinas ametralladoras, 16 fusiles ame- 


tralladores, 4 morteros Valero con 200 bombas de 
dotación, un cañón de 7 centímetros con 50 proyec- * 
tiles, unas 40 'cajas de granadas de mano y úmnos po- 
cos .kilos de explosivos. 

Por otra parte, se hace recuento de las personas 


«que se han ido refugiando en el Alcázar: útiles, las . 
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-zsvd QUe se avecina; 


. =uus a quienes proteger, los de- * 


Z Vilínce arroja los siguientes resultados: 
1 y oficiales, 150; cadetes, 8; soldados reclutas 
—la mayoría de ellos ordenanzas de la Academia y 
de la Escuela de Gimnasia—160; guardias civi- 
les, 600. Personas militarizadas: falangistas, 60; de 
Renovación Española, 8; de Acción Popular, 18; re- 
quetés, 5; independientes, 15.— Además de éstos hay 
520 mujeres, entre ellas 5 religiosas; y 50 niños. 
En cuanto a los víveres, los asediados cuentan con 
27 mulos y 177 caballos, entre éstos un verdadero 
“pura sangre”, caballo de carreras que el capitán 
Silió ha educado para presentarlo en la Olimpíada 
de Berlín. Este caballo, por nombre “Cajón”, es el 
único que se salva de ser sacrificado durante el si- 
tio. Se cuenta, además, con un centenar de sacos de 
trigo y arroz, unos cuantos kilos de chocolate, ocho 
docenas de botes de leche condensada y algunas Ca-- 
jas de galletas. Respecto a la bebida no hay apuro; 
entre los aljibes y cisternas antiguos que existen en 
el Alcázar, sin necesidad de descubrir los múltiples 
mozos de que se tiene conocimiento, disponen los ase- 
“iados de 300.000 litros de agua. : E 
Algo peor es la situación en lo que se refiere a ele- 
ezntos sanitarios, de los que existen sólo unos cuan- 
instrumentos de cirugía en regular uso y muy 
Ds apósitos y vendajes en el botiquín de la Aca- 
2. En fin, en materia de religión no se acusa en- 
==3 asediados la presencia de un solo sacerdote, 
12 
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y por ello tienen que encargarse, durante tos 
dio, de este sagrado menester el comandante 
fantería señor Martínez Simancas, el capitán 
ballería señor Sanz de Diego y el paisano de 
drés Marín; todos tres asiduos en el desempe= 
estos menesteres religiosos que, en ocasiones «- 
,ésta, permiten los cánones, tales como dirigir las 

- ciones, recitar oficios de difuntos, e incluso act 
en el triste menester de dar tierra santa a los cu 
pos de los héroes que van cayendo día tras día p 
el honor de España. 


IV 


El día 20 se presenta sobre el cielo de Toledo un 
v:ión. Los refugiados en el Alcázar lo ven llegar con 
consiguiente zozobra, y sin saberse de parte de 
én, surge la voz de fuego, haciéndose descargas con 
«2. Clase de armas desde el Alcázar al trimotor, que 
imita a lanzar desde bastante altura gran nú- 
js» de proclamas en las que se recomienda a los 

Nos que se rindan e incluso que maten a los je- 

==e les impidan unirse al “Ejército del Pueblo”. 

_S: aquellas descargas hechas contra el avión 

_d sido la señal, desde todas las partes de To- 

ea bre un tiroteo que se mantiene durante lar- 
5 sin que a ciencia cierta sepa nadie por qué 
quién tiran. Aquella misma tarde, alraríí 
«cinco, Otra vez se presentan ami 
“y a causa del bomr»-" * 
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primeras víctimas dentro del Alcázar: son algunos 
heridos de metralla y de cascote. Los tres aviones 
rojos no eran sino la vanguardia de la columna que 
Riquelme había ofrecido iba a enviar para exigir la 
rendición de Moscardó y los suyos. 

Por lo alto de la carretera de Madrid, cerca de las 
tapias.del cementerio, aparecieron los primeros mi- 
licianos, por cierto en una arbitraria formación de 
despliegue en guerrilla. A media cuesta, la masa se 
dirige a la Fábrica de Armas, mientras que el grue- 
so ataca el Hospital de Távera, donde el comandante 
Villalba, con un puñado de valientes, se defiende va- 
lerosa e inteligentemente, conteniendo en absoluto el 
avance del enemigo y manteniéndole a respetable dis- 
tancia. No ocurre así por el lado de la Fábrica de 

_ Armas, porque el coronel Soto, apenas ve aparecer 
los guerrillones milicianos marxistas, enarbola ban- 
dera blanca y entrega la posición, no sin que antes 
la mayoría de los que en ella pensaban defenderse 
consiguieran replegarse hacia el interior de Toledo y 
después hacia el Alcázar. 

Durante la noche, y mientras continúa Villalba de- : 
fendiéndose con el máximo tesón, a pesar de tener 
completamente al descubierto su flanco izquierdo, 
Moscardó gs llamado de nuevo por teléfono. Al otro 
extremo del aparato se encuentra Riquelme. El alevo- 
so general habla con estas puBeraSS al jefe del Al- 
cázar: 

—Aunque ignoro las causas de su actitud, le or- 
deno su rendición inmediata, siendo usted el respon- 
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sable, de no hacerlo, de la destrucción de ese histó- * 
rico y. artístico monumento, pues apelaré a todos los 
medios que me sean necesarios para someterle. 
El coronel Moscardó, sin perder su calma habitual, 
responde con voz liena de emoción y pausadamente: 
—Guardo todos los respetos a su alta jerarquía, 
pero yo he de significarle que por amor a España es- 
timo deshonroso obedecer la orden de entregar el ar- 
mamento y las municiones de estos centros militares 
a los marxistas; por lo tanto, no me rendiré y sigo 
teniendo, como todos los que me rodean, fe ciega en 
que el general Franco, para el mejor servicio de la 
Patria, nos conducirá a la victoria. E 
Toda la noche continúa el tiroteo, y de madruga- 
da reciben los cercados la sorpresa de las primeras 
granadas artilleras que les envían dos baterías del 
10 y medio, emplazadas frente a la fachada Norte 
del Alcázar, en la llamada Dehesa de Pinedo. Uno de 
los disparos destroza la puerta principal del Alcázar 
y alcanza la estatua de Carlos V, que se alza sobre 
su pedestal en el centro del patio de honor y que 
queda por los suelos, pero casi incólume. El bombar- 
deo se hace más tenaz y quedan desalojadas las ga- 
lerías altas, porque por ventanas y puertas penetran 
los bombas, que han ocasionado bajas entre los cer- 
cados. Entretanto, Villalba, que ha seguido defen- 
_"diéndose en el Hospital de Távera, aguantando no 
sólo el fuego de fusiles y ametralladoras, sino bom- 
bardeos de la aviación y de la artillería, se apercibe 
_ de cómo han conseguido sus enemigos incendiar par- ' 
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te del edificio, y como ya conoce la situación de su ala 
izquierda y carece de víveres y de municiones para 
seguir en aquel lugar, realiza una retirada sencilla- 
mente prodigiosa, puesto que no deja detrás de sí 
absolutamente a nadie, ni siquiera a algunas perso- 
nas civiles que durante la noche han ido a refugiarse 
en el Hospital. Para terminar la odisea de aquel día 
los del Alcázar, llegada la noche se encuentran sin 
luz, y aunque un civil, perito electricista, establece 
un empalme desde el Alcázar con las casas próximas, 
pronto los rojos, que después de la retirada de Villalba 
del Hospital de Távera han penetrado en Toledo y se 
han hecho dueños de todo él, se aperciben del caso 
y cortan el flúido, con lo que los asediados tienen que 
apelar al alumbrado de unos faroles de aceite y apa- 
ratos de acetileno, que pronto se consumen y a cuya 
luz vacilante y siniestra son operados los heridos del 
día. Ya de madrugada hay que sustituir ese género | 
de alumbrado por el que se hace constante durante 
todo el asedio: grasa de caballo fundida con unas 
mechas especiales en improvisadas candilejas. 


v 
Sin grandes variantes, y dedicados Moscardó y los 
jefes que le asesoran a establecer la línea defensiva 
interior y exterior del Alcázar, transcurren las horas, 
y así se llega: a las diez de la mañana del día 23 de 
julio, fecha inolvidable en la que acontece el hecho 
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que da tono, altura y máxima grandeza a la epopeya 
del Alcázar de Toledo y a la gigante figura del co- 
ronel Moscardó. 

Sucintamente, porque añadirle ni un solo rasgo 
literario, fruto del artificio de la imaginación, equi- 
valdría a obscurecer el refulgente brillo de esta es- 
cena inolvidable, voy a transferiros el hecho tal y 
como ocurrió. 

A las diez de la mañana repiqueteó en el dpacho: 
del coronel Moscardó el timbre del teléfono. Se halla 
éste rodeado de varios de los jefes del Alcázar, en- 
tre ellos el teniente coronel Tuero, el teniente coro- 
nel Romero y varios oficiales: Alba, Aguilar, Cuar- - 
tero... Uno de ellos ha tomado el teléfono en sus nta- 
Nos y dirigiéndose a Moscardó le dice: 

'—Mi coronel, le requieren a usted desde la Dipu- 
tación Provincial. * 

Moscardó se levanta de su.asiento y va ce] aparato. 

. —— Aquí el coronel Moscardó, comandante militar 
de Toledo. ¿Quién está al aparto? 
- —Soy el jefe de las Milicias Socialistas. Tengo. la 
ciudad en mi poder, y si dentro de diez minutos no 
. Se ha rendido usted, mandaré fusilar a su hijo Luis, 
que lo he detenido, y para que vea es así, él mismo le 
hablará. ¡A ver, que venga Moscardó! 
En efecto, el padre oyé a su hijo Luis, que le dice 
tranquilamente por el aparato: 
—Papá, ¿cómo estás ? , 
.—Bien, hijo mío. ¿Qué te ocurre? . 
.—Nada de particular. Que dicen que me fusilarán 
17 
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si el Alcázar no se rinde, pero no te preocupes por mí. 

—Mira, hijo mío. Si es cierto que te van a fusilar, 
encomienda tu alma a Dios, da un ¡Viva Cristo Rey! 
y otro ¡Viva España! y muere como un héroe y 
mártir. ¡Adiós, hijo mío; un beso muy fuerte! 

—¡ Adiós, papá; un beso muy fuerte! 

A continuación se oye nuevamente la voz del jefe . 
de Milicias, preguntando: 

—¿ Qué contesta. usted ? 

El coronel Moscardó pronuncia estas sublimes pa- 
labras: 


—;¡Que el Alcázar no se rinde y que sobran los diez 
minutos! 

'Cuando suena el golpe seco producido por el apa- 
rato, al soltarlo de la mano con ademán enérgico el 
coronel Moscardó, hay en la estancia un largo si- 
lencio. No necesitan los que en ella están explicacio- 
nes de ningún género; por las respuestas dadas por 
el coronel Moscardó adivinan cuál ha sido la villana 
superchería a que han acudido los rojos para tratar 
de intimidar al valeroso jefe militar. Hay en la cara 
de Moscardó una densa palidez. Por un momento ha ' 
tenido inclinada la cabeza. De improviso la yergue, 
levanta la mirada hacia el cielo y pasándose, en rá- 
pido ademán, la mano por la frente, se vuelve a los 
que le rodean y con voz apenas enronquecida por el 
último golpe de sangre de la emoción, dice: 

—Y bien, señores; continuemos nuestra Junta... 


18 


Por “EL TEBIB ARRUMI” 


VI 


Uno de los mayores tormentos para los asediados 
estaba en la falta de comunicación con el exterior. 
En el Alcázar existía un magnífico aparato de. radio, 
una estación emisora-receptora que pertenecía a la 
Guardia Civil, y era manejada con toda destreza por 


-. los radiotelegrafistas, guardias Garrido, Caparrós y 


Carrión Morales. Pero desgraciadamente, como he- 
mos dicho de antemano, en el Alcázar, casi desde las 
primeras horas del asedio, falta el flúido eléctrico y 
sin él la radio no puede funcionar y hay que apelar 
a dos estaciones de campaña, propiedad de la Acade- 
mia, que están en un mediano uso. Los electricistas 
hermanos Labandera trabajan lo indecible para cam- 
biar las válvulas por otras nuevas y aplican baterías 
procedentes de los camiones-que existen estaciona- 
dos dentro de la explanada del Alcázar para ver de 
intensificar el poder de la radio. Se consigue después 
de acoplar una dínamo a un motor de gasolina, y así 
logra ponerse en marcha un transmisor Telefunken. 
Pero todo ello se viene abajo en seguida. No hay for- 
ma de mantener comunicación con el exterior. Se 
oye la Radio Madrid, las emisiones rojas. Pero no se 
puede transmitir... ¡Tremendo suplicio! 

Por la voz de la radio se enteraron, ya desde el 
primer «día, los voluntariamente recluidos en el inte- 
rior del Alcázar de cómo las emisiones rojas se uti- 
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* lizaban como arma de innegable alcance para provo- 


car desaliento entre los leales a España, difundiendo 
mendaces .informaciones sobre el estado de la lucha 
en todo el país. 

Un día de julio, uno de.los primeros días del cer- 
co, las gentes del Alcázar escucharon la Radio roja 


de Madrid, que aseguraba cínicamente que “dentro * 


del Alcázar sólo había ya cuatro locos suicidas, que 
no tardarían horas siquiera en rendirse, porque ca- 
recían de municiones, de víveres, de agua y de es- 
píritu para seguir con las armas en la.mano”. Con 
razón se calculó que tal noticia, a falta de otra, po- 


- dría alcanzar crédito en el Mando Nacional y hasta 


hacer variar el rumbo de los avances, separándolos 


- del camino de Toledo por considerarlo perdido y de 


socorro ya inncesario. Para soslayar tal riesgo, muy 
posible, se tomó el acuerdo de que era urgente, an- 


. gustiadoramente preciso, establecer contacto con el 


Caudillo, con Mola, con los jefes de las unidades na- 
cionales más cercanas a la capital toledana, para ha- 
cerles saber de modo fidedigno cómo los mil sete- 


cientos sesenta españoles (mil doscientos veintisiete * 


combatientes, quinientos veintiocho familiares de 
combatientes y cinco Hermanas de la Caridad) re- 
cluídos dentro del Alcázar, no sólo no se habían ren- 


“dido, sino que estaban dispuestos a morir todos, sin 


excepción, entre los escombros del histórico edificio, 


por el fuego enemigo o por el hambre, antes que en- . 


tregarse a la horda marxista. Tal era el juramento 
y tal la. voluntad de aquellos ejemplares magníficos 
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de honor y patriotismo acrisolado, excelso. Ellos sa- - 
bían de sobra, lo tenian fijo en sus conciencias, que 

cuando Franco tuviese noticias de ser tan alto' e in- 

flexible el espíritu y la voluntad de los sufrientes en el 

Alcázar, tarde o temprano, en cuanto fuese huma- 

namente posible, sus soldados acudirían en su soco- 

rro y la salvación sería un hecho. Pero... era preciso 

que lo supiese de modo cierto, con pruebas inconfu- 

sas de que tal era la voluntad y el arrojo de aquel : 
puñado de titanes de España. 

Se acordó, en Junta de jefes, que € era indispensa- 
ble, a falta de toda otra manera de segura e inequí- 
voca información a sus hermanos, enviar un emisa- 
rio que realizase la casi imposible proeza y sublime 
. audacia. de salir del Alcázar, vulnerar las líneas ro- 
jas, volver a salir de ellas y llegar, en fin, al campo 
nacional y a presencia de algún caracterizado jefe de 
los Ejércitos de Franco. 

La misión era, sencillamente, una ae locu- 
ra. Y, sin embargo, larga: pugna se estableció entre 
varios oficiales jóvenes por disputarse todos apasio- 
nadamente el honor de pechar con la segura muerte 
. que esperaba:al que se encargase de la temeraria em- 
presa. Triunfó, al fin, por sus condiciones de fortale-. 
za física, el capitán de Infantería, profesor de la Es- 
cuela de Gimnasia de Toledo, don Luis Alba Navas. 
Fué Moscardó quien le designó, porque a sus con- 
diciones de hombre robusto acostumbrado a ejerci- 
cios físicos agobiadores, nadador excelente y cami-- 
nador infatigable, unía un valor a toda prueba y una 
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* serenidad asombrosa que le serviría para desenvol- 


verse con facilidad durante su estancia en la zona 
roja. Conocía, además, la Sagra y las sierras de Gre- 
dos y Guadarrama palmo a palmo, y por último dis- 
frutaba de relaciones de amistad con algunas “gentes 
vecinas de los pueblos de aquellas comarcas, con cuya 
ayuda contaba para sortear peligros de denuncias y 
encontrar facilidades para atravesar el campo rojo 
y llegar al nacional. Hecha la designación, el proyec- 
to se puso en marcha al instante. Provisto de un 
“mono” azul, de mecánico, bajo el que llevaba disi- 
mulado su correaje y una pistola, y en posesión de 
un carnet de un pris:onero comunista llamado Anto- 
nio Gómez, y con un centenar de pesetas que entre 
todos los cercados reunieron, se decidió a partir el 
capitán Alba. | 

Antes de hacerlo, y al abrazar a su coronel y com- 
pañeros, entregó su sortija de alianza para que fue- 
se devuelta a su mujer si él moría en el empeño. Besó 
aquella sortija y dijo: “Me ha nacido un hijo en el 
mismo día en que subí al Alcázar. Decidle a mi es- 
posa que le enseñe a besar esta sortija, en la que 
yo dejo, con mi amor para todos ellos, mi último 
beso”... Y pidiendo que rezasen por él y su empresa 
aquel día el Santo Rosario, se deslizó, entre las som- 
bras de la primera noche, por entre los “Rodaderos”. 

Hay supervivientes que estaban en el lado rojo 
cuando Alba fué descubierto y que por él mismo co- 
nocieron su aventura y trágico fin de su acto heroico. 
Y ellos dicen: 
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Al pie de los “Rodaderos” Alba se tiró al Tajo, 
atravesó sus aguas a nado, tomó el camino de la 
Virgen del Valle, volvió a cruzar el río a nado, por 
aguas arriba de la Fábrica de Armas, y caminó 
. durante toda la noche hasta llegar, al clarear el día, 
a las cercanías del pueblo de Burujón, donde espe- 
raba encontrar a la familia de un antiguo asistente 
suyo, a la que se confiaría para que le facilitasen el 
llegar a Arenas de San Pedro y desde allí buscar 
contacto con nuestras columnas, que ya operaban 
por aquellas serranías, 


El pueblo de Burujón era por entonces un foco - 


rojo. Alba, enseñando su carnet comunista, fué lle- 
vado a la Alcaldía, en donde, con grandes reservas 
y magnífica ficción teatral, dijo ser enviado especial 
del mando republicano de Toledo y portador de unas 
órdenes que tenía.que dar personalmente a Mangada, 
que debía estar en Arenas de San Pedro. Tal habi- 
lidad se dió Alba en su farsa, que los dirigentes 
frente-populistas se convencieron y se aprestaron a 
darle un automóvil, que había de conducir un llamado 


Basilio—familiar precisamente del asistente que bus- . 


caba Alba, quien se hallaba en Torrijos—, y con dos 
milicianos de 'escolta para la Sierra salieron, pasando 
antes por el citado pueblo de Torrijos, 
Aquella fué su desgracia, porque estando en la 
«plaza de ese pueblo, donde había a la sazón una 


columna marxista, de improviso, al pie mismo, del: 


Ayuntamiento, un chiquillo, hermano de su ex asis- 


tente, le reconoció y sin poderse contener gritó: - 
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“¿Qué hace usted por aquí, mi capitán?. ás Es usted 
también de los nuestros?...” 

Los dos milicianos que daban escolta a Alba se 
dieron por advertidos de cómo:el pretendido emisario 
comunista había falsificado su personalidad, y aun- 
que Alba conservó su aplomo, fué obligado a presen- 
tarse al Comité del pueblo, donde juró y perjuró no 
ser tal capitán, y sí Antonió Gómez, del Radio Comu- 
nista de Toledo. Desgraciadamente, ante el tumulto 
que se formó se agravaron las cosas, y como allí se 
hallaban varios milicianos que habían servido a las 
órdenes de Alba en el Ejército, fueron llamados y 
reconocieron a su antiguo capitán. 

Se decidió enviarle a la capital para que ellí se 
pusiese en claro el asunto, y esposado y con un coche 
de escolta salió para Toledo el capitán Alba. acom- 
pañado del Basilio y del pequeño que había hecho 
fracasar la intentona con su ingenua exclamación, 
más seis milicianos guardianes. 

El coche en que iba Alba, no se sabe si por buena 
intención de Básilio o por una torpe maniobra, se 
salió de la carretera al llegar a la Venta del Hovo. 
Bajaron los ocupantes, y cuando empezaba en Alba 
a renacer la confianza de poder escapar, porque los 
que “los acompañaban no se mostraban muy fieros 
con él, llegó el coche de escolta, en el que iba un 
sujeto apodado “el Checa”, uno de tantos energú- 
menos como en los pueblos hubo en los primeros días 
del Alzamiento, y tras de increpar al conductor y a 
los milicianos de escolta, empezó a proferir amenazas 
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que, subiendo de punto, impresionáron a aquellos: 
ocho facinerosos, quienes determinaron dejarse de 
complicaciones y, a falta de sitio en los coches, matar ' 
allí mismo al valeroso oficial, que les escuchaba dis- 
cutir impasible y con una sonrisa enigmática en los 
labios. : 

De improviso, y por la espalda, “el Checa” disparó 
su pistola contra Alba, que cayó al suelo mal herido. 
Todos los otros: hombres, a 'excepción del chofer, 
disnararon a su vez, pero sin darle muerte. Para qui- 
tarle las esposas, “el Checa” disparó todo un car- 
gador sobre las muñecas de Alba, y así le dejaron, 
aún con vida, en mitad de la carretera, hasta. que al 
día siguiente un miliciano que iba de camino le oyó 
_ quejarse y le disparó el tiro de gracia. 

Nadie sabe dónde reposan los restos de aquel hom- 
bre ejemplar, compendio y cumbre de todos los he- 
roísmos y todos los sacrificios, Su cuerpo muerto, 
posiblemente lo descubrirá algún día la reja de un 
arado que cale la roja tierra de la Sagra... y será 
enterrado definitivamente como una carroña más, en 
cualquier hontanar de un cigarra.... 


vu 
El titulado comandante Barceló—que se decía jefe 
de las fuerzas de asedio del Alcázar—, con tener tan 
magníficamente establecida la vigilancia en torno de 
la fortaleza, no supo impedir algo que, de no haber 
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ocurrido, seguramente que habría aumentado en pro- 
porciones incalculables las angustias que aguardaban 
a los héroes durante los setenta días del asedio. 
Este hecho fortuito, milagroso, fué así: uno de 
los refugiados, panadero, llamado Isidoro Clamagi- 
raud, de origen francés, de mucho atrás establecido 
en Toledo, se acercó el día 3 de agosto al coronel Mos- 
cardó para hacerle una confidencia de la mayor im- 
portancia: la de que en una de las casitas próximas 


a la línea exterior de la defensa del Alcázar existía, * 


o había existido hasta la víspera misma de la decla- 


ración del estado de guerra, un gran depósito de 


sacos de trigo. No bien se había comunicado este 
hecho increíble—cuento de las mil y una noches, le 
llamó alguien—al coronel Moscardó, y ya se estaban 
corriendo por los jefes de los distintos servicios las 
«Órdenes convenientes para aque aquella misma noche, 
a favor de la obscuridad, se intentase una salida (que, 
por cierto, no era la primera, puesto que va se hahían 
realizado varias desde la Posada de la Sangre v Go- 
bierno militar, si bien con escaso éxito. nues el botín 
recogido fué siempre de poca imnortancia), a fin de 
comprobar la certeza de lá noticia drda por el nana- 


dero francés. y si en realidad existía tal depósito, - 


apoderarse de él a costa de lo que fuese. 


Efectivamente, aquella misma noche, una veintena E 


de muchachos voluntarios_ se arrastraron por la ex- 
planada del picadero, a cuyo margen se encontraba 
la citada casa de la calle del Carmen, que fué abor- 


dada por el tejado y por una brecha producida por 
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una granada que se quedó corta en los primeros días 
del bombardeo. Excusó deciros, muchachos, cuál fué 
la alegría de aquellos verdaderos “buscadores de oro”. 
(ya: que en tales circunstancias el trigo valía más, 
muchísimo mas, que el oro) al tropezar, en efecto, con 
un gran depósito de sacos de trigo de unos 90 kilos 
cada uno. Aquel trigo, según se supo después, estaba 
allí acumulado como prenda de un préstamo que una 
determinada entidad bancaria había hecho a distin- 
tos agricultores, No tengo que deciros con cuánto 
denuedo, durante aquella noche, se estuvieron trans- 
portando sacos y más sacos hasta el interior del 
Alcázar. Y no sólo en esta salida primera, sino el 
las que se repitieron afanosa y valerosamente, hasta 
que los incautos rojos fueron advertidos por uno de 
los escasos cobardes del Alcázar—que buscó la sal- 
vación de su miserable existencia pasándose a las 
líneas rojas—y acudieron a montar una emboscada 
para evitar que continuase el transporte de aquel 
trigo, que representaba no menos que la posibilidad 
de mantener durante muchos días más la heroica re- 
sistencia que ya había comenzado. Pero ya por en- 
tonces se habían trasladado al interior del Alcázar 
hasta 360 sacos, con lo que se aseguró la posibilidad 
de dar pan a todos los refugiados durante mucho 
más tiempo del que se había previsto al hacerse el . 
recuento de los primeros alimentos que existían en 
el interior de la fortaleza, 
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Todo es orden, todo es método, todo es disciplina 
dentro del Alcázar. Cada jefe tiene asignado su sec- 
tor. Militares y civiles ocupan sus puestos en los 
momentos señalados. Los bombardeos de la aviación 
y de la artillería, aunque se suceden, no son mortí- 
feros. En lugares a propósito, los vigías acechan 
constantemente el horizonte por sus cuatro costados 
y avisan con tiempo suficiente los fogonazos de los 
disparos de las baterías. Las gentes, a la primera 
voz de fuego, se tiraban al suelo, y así, cuando esta- 
llaban las granadas, éstas resultaban cada vez menos 
mortiferas. Algo más daño produce la /'aviación, y 
mucho más, desde luego, los “pacos”, que con fusiles 
ametralladores vigilan constantemente el Alcázar y 
los pasos obligados de unos a otros sectores defen- 
sivos para dibujar trágicamente la silueta de Aoi ón 
que se descuidaban un sola momento. 

El día. 9.de agosto, y al día siguiente, un pode- 
roso trimotor bombardea el Alcázar, dejando caer 
proyectiles cargados de gases lacrimógenos. Sin em- 
bargo, son escasos los efectos, y, después de todo, 

¿qué más daba un gas lacrimógeno que la constante 
atmósfera ácida de iperita que constituye el aire que 

_ se respira en los sótanos y pasillos? _ 

Entretanto, hay quier no descuida la parte espi- 


ritual. Se inaugura la Capilla, donde se ha instalado ' 
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la Sagrada Imagen de la Santísima Virgen. Martínez 
Simancas, Sanz de Diego y Marín Martín, que están 
encargados de los actos religiosos, hacen su progra- 
ma: octavaria a la Virgen del Sagrario; después, el 
novenario a la Virgen Milagrosa; después, la novena 
al Sagrado Corazón de Jesús; los ejercicios del Amor 
Misericordioso. El rosario se reza todas las tardes en . 
la Capilla, Y cuando los bombardeos aprietan, cuando 
Ocurre el asalto, las mujeres, con devoción suprema, 
se postran ante la soberana de los cielos y rezan el 
- Trisagio, 

” -— ¡¡Nunca está desierta la Capilla, situada precisa- 
mente debajo de lo que fué cuarto de 'banderas!! 
¡¡Siempre hay algún alma angustiosa que pide con- 
suelo a lo: alto...!! Y salen de allí hombres, mujeres 
y niños reconfortados, decididos a seguir el heroico - 
: calvario, seguros de que la Madre de Dios no los 
puede abandonar. 

Pero no sólo son los consuelos espirituales nacidos 

- de la Fe y de la religiosidad los que reciben los ase- 
diados. Dentro del Alcázar, aunque os parezca increí- 
ble, muchachos que me leéis, en su magnífico patio 
se celebran partidos:de fútbol, funciones de.circo. En 
los sótanos, otras veces, se celebran funciones de va- 
riedades. El que sabe un monólogo, lo recita. El que * 
sabe bailar, baila. Hay hasta un prestimano; hay 
barristas; saltos mortales; equilibristas, y, desde lue- 
go, música, música y cantos y orfeones. Estos casi 
no cesan, y muchas veces tienen el humor aquellos : 

seres de ponerse a cantar los himnos de la Academia 
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y de Falange, cerca, muy cerca, de la línea enemiga, 
con lo que estos conciertos suelen terminar a tiro 
limpio. 

Creo que fué el 22 de agosto el día más venturoso 
de los héroes de Toledo. En esta fecha, el periódico 
“El Alcázar” (que se ha venido publicando casi desde 
el primer día del asedio, desde el domingo 26 de julio, 
bajo la dirección del comandante de Infantería don 
Victor Martínez Simancas, y editándose en el mag- 
nifico Ciclostilo que: posee la Academia) publica la 


siguiente orden de la Comandancia Militar, que lo - 


explica todo en el insuperable estilo de Moscardó: 
“En el día de hoy hemos tenido la alegría de que 
un avión. de España haya venido en vuelo heroico y 
arriesgado a solidarizarse y reconocer nuestro esfuer- 
zo por la santa causa de nuestra Patria. Esta alegría, 
a la que han de sumarse otras más en días sucesivos, 


exige de nosotros el que contemplemos el porvenir con ' 


la seguridad del triunfo, pero éste demanda también 
de nosotros el que sepamos que para el logro del 
mismo necesitamos nuevos y quizá más intensos es- 
fuerzos y que debemos prepararnos para ellos con el 


mejor ánimo y el mayor espíritu de perseverancia, 


dispuestos ahora, como siempre, a los más grandes 
sacrificios, incluso el de nuestras vidas, nunca mejor 
ofrendadas que al servicio de una futura a tan 
grande como ansía nuestro deseo, 

Así lo espera de todos vosotros quien tiene como 
el mejor honor de su vida el mandaros en estas horas 
históricas.” 

30 


Por “EL TEBIB ARRUM>3” 


Al siguiente día de este inolvidable 22 de agosto 
se hace un reconocimiento detalladísimo por los alre- 
- dedores del Alcázar, y jugándose una vez más la vida, 

el comandante Villalba, en la explanada oriental, es 
decir, donde más bajas se han tenido, porque los fue- 
gos enemigos la baten constantemente, encuentrá un 
«tubo al que va liada una cinta de los colores rojo y 
gualda. Inmediatamente lleva a presencia del coronel 
Moscardó aquel mensaje que había arrojado el apa- 
rato nacional, y ante la emoción suprema de todo el 
Estado Mayor del Alcázar se da lectura a dos cartas 
que contiene el tubo; esas dos cartas llevan la firma 
del Generalísimo Franco, y decían así: 


“A los bravos defensores del Alcázar toledano: * 
" Nos enteramos de vuestra heroica resistencia y Os 
llevamos un adelanto del auxilio que os vamos a 
prestar. : 

Pronto llegaremos a ésa; mientras, resistid a toda 
costa, que os iremos llevando los pequeños socorros 
que podamos. 

¡Viva España! 

El General, Francisco Franco.” 


“:Un abrazo de este Ejército a los bravos defen- 
sores del Alcázar! 

Nos acercamos a vosotros, iremos a socorreros; 
mientras, resistir; para ello os llevaremos pequeños 
auxilios. Vencidas todas las dificultades, avanzan 
nuestras columnas destruyendo resistencias. 


, 
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¡Viva España! ¡Vivan los bravos defensores del 
Alcázar! 

El General, Francisco Franco. 

22-agosto-1936.” ho 


¿Imagináis, muchachos, el entusiasmo de aquellos 
centenares de hombres y mujeres? Ya tenían la se- 
guridad de que su sacrificio era conocido, aplaudido, 
estimulado, y nada menos que por aquel que gozaba 
del máximo prestigio en el Ejército español, y que 


con razón se había visto exaltado a la suprema cate-' 


goría de Caudillo de los Ejércitos liberadores de la 
Patria, 


“La respuesta a aquellos mensajes, después de la 


alegría tumultuosa, casi rayana en la locura, en que 


los abrazos de unos a otros se hacían interminables, 


en que el estruendo de los vivas y de los cantos mar-- 


ciales parecía no terminar nunca, la dió el coronel 
Moscardó al ordenar que se colocase como- símbolo 
supremo de la Patria la antigua bandera roja y gual- 
da, que hubo que construir, porque no se conservaba 
ninguna en aquella Academia, que había sido el San- 


tuario del Honor de ella y de España. Y aquella ban- . 


dera se llevó hasta los pies mismos de la Virgen Mi- 
lagrosa y allí estuvo recibiendo la mirada dulce de la 
Madre de Dios y siendo guardada durante varios días 
en guardia de honor por la mayoría de los hombres 
que vivían la angustia de aquel cerco, ¡pero también 
la ilusión magnífica de saber que con su angustia y 
dolor servían magníficamente el supremo interés de 
la Patria! : 
Y 32 ; eE 


IX 


Aquella tremenda situación, que había venido a 
convertirse en vida normal, continuó días y semanas. 
Firmes los defensores de la fortaleza en sus puestos, 

. aumentando cada día la vigilancia, porque cualquier 
conato de descuido era aprovechado por los rojos con 
las intenciones de acercarse y aún de penetrar en el 
interior del Alcázar; sin embargo, se mantenían unos 
y otros beligerantes en sus respectivas posiciones sin 
que se señalara ventaja para ninguno de las dos si- 
tuaciones críticas. El espíritu de los defensores con- 
tinuaba alto, altísimo. No en balde el coronel Mos- 
cardó había conseguido llevar al ánimo de todos la 
fe absoluta en el triunfo y él: concepto supremo del . 
Deber, que en el suyo palpitaba, Cufiquier detalle 
de la vida cotidiana dentro del Alcázar, por nimio 
que pareciese, era atendido con toda diligencia y es- 
erupulosidad por el Jefe de la Defensa. Gracias a esto 
el Alcázar no se rindió; porque no era lo más y lo 
mejor de lo que allí ocurría el hecho del coraje con 
que todos se aprestaban a defender aquellas viejas 
paredes cuando intentaban algún asalto los rojos; ni | 
era siquiera la abnegación con que todos se sometían' 
de continuo a la acción artillera o de los aviones 
marxistas; niaun tampoco las privaciones día por 
día aumentadas, sino que era el espíritu de disciplina 
el haber hecho del “estilo” de aquella gran tragedia 
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un verdadero método de vida normal, el saberse man- 
tener en héroes en todos y'cada uno de los momen- 
tos, desde aquel en que se'inclinaban fervorosos ante . 
la Virgen Santísima para pedirle su protección, hasta 
los instantes épicos en que había que defenderse con 
bombas de mano de las audacias de los acometedores. 
A diez mil habían aumentado los hombres del ase- 
dio, Y era lógico que así fuese. Mucho más cómodo 
resultaba para los voluntarios del “Ejército del "Pue- 
blo” acudir a formar en el cerco puesto al Alcázar 
que tener que ir a batirse a. campo abierto para con- 
tener las columnas de Yagile, que avanzaban arro- 
Mándolo todo, o para aguantar el constante refregón» 
1eroico que se mantenía en las alturas de la Sierra 
le Guadarrama. Lo del Alcázar de Toledo resultaba 
más teatral, más “divertido”, y desde luego, ¡mucho 
menos peligroso! Así ocurría también que era el fren- 
te más visitado, y un día tenía por huésped a Azaña, 
y al siguiente era Largo Caballero quien lo visitaba, 
o era al otro día Prieto, acompañado de alguno de 
los mandamás rusos, ya por entonces llegados y en 
plena actividad en Madrid; y cuando no, eran las 
arpías de la revolución: la Nelken, la Pasionaria, las 
que acudían a la Imperial Ciudad y se “asomaban” 
—¡a los altavoces, claro está! —para lanzar arengas 
invitando a rendirse á los defensores del Alcázar,. 
«mezclando entre sus insinuaciones los absurdos gri- 
tos de “¡Viva la Rusia hermana!”..., como si con ello 
no tuvieran ya la respuesta única que merecían sus 
invitaciones, toda vez que los del Alcázar si por algo 
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mantenían en alto las armas era precisamente por 
no querer que el nombre de España se deshonrase 
con tales hermandades... : 

El 27 de agosto una escuadrilla de aviones na- 
cionales pasa sobre el Alcázar repetidamente. Las 
gentes de Moscardó, con paineles, hacen saber “que 
no ocurre novedad y que por el momento no nece- 
sitan ninguna ayuda de carácter urgente...” ¡Aun se 
permitían aquellos héroes el lujo de ho “pedir nada, 
cuando de todo carecían! 


Xx 


De nuevo hay gran alegría en el Alcázar el día 6 de 
septiembre, fecha en que tres aviones vuelan sobre 
la fortaleza, y mientras dos de ellos se dedican a 
ametrallar las líneas rojas, un tercero lanza dos men- 


.Sajes, que, recogidos a su tiempo, resultan ser car- * 


tas enviadas por el General Mola. Los dos mensajes 

—y el que enviaba también la Juventud Femenina 

de Burgos a los Cadetes—decían como sigue: 
“Valladolid, 30 de agosto de 1936.—El General Jefe 


- del Ejército del Norte a los bravos defensores del Al- 


cázar de Toledo.—Vencemos en todos los frentes y 
caminamos con paso seguro hacia la victoria, Espe- * 


" ro seáis libertados dentro de poco. La columna Ya- 


giie va camino de Talavera. La mía, más avanzada, 
cerca de El Escorial. ¡Viva España! ¡Vivan los bra- 
vos defensores del Alcázar! Un abrazo a todos de ' 
vuestro General, Emilio Mola.” . ' 
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“Valladolid, 30 de agosto de 1936.—El General Jefe 
del Ejército del Norte a los bravos defensores del 
Alcázar de Toledo.—Mi respeto, mi cariño, mi entu- 
siasmo y mi corazón de viejo infante para los glorio- 
sos defensores de la cuna de la Infantería española. 
Vuestro General, Emilio Mola.” 


“Caballeros Cadetes.—Alcázar de Toledo.—La ges- 
ta heroica de vuestra valentía que por Dios y por 
España habéis escrito en ese Alcázar glorioso será 
la gesta inmortal de los caballeros de la raza his- 
pana, que alza sobre el baluarte de todos los peligros 
su Cruz y su Bandera, esa Bandera que en lo más alto * 
de nuestra fortaleza habéis sostenido con la ofrenda 
de vuestras vidas. . 

Nuestra admiración os ha seguido y nuestra ju- 
ventud, igual a la vuestra, se sentía unida a la epo- 
peya, en el deseo santo del sacrificio, y rezábamos..., 
rezábamos bajo las bóvedas de encaje de nuestra ma- 
ravillosa Catedral de Burgos y con fervores de an- 
gustia ante el Sagrado Madero de la Cruz le decía- 
. mos al Maestro: ““Sálvalos, Dios mío; dan su vida 

por España y por Ti.” 

Caballeros Cadetes, somos muchichas Meñas de ale- 
gría y juventud, y, como vosotros, $omos la Nueva 
España en este ardiente amanecer, sentimos la res- 
ponsabilidad del momento histórico; hoy damos nues- 
tras vidas, mañana daremos cuanto somos en renun- 
ciación de frivolidades, para ofrecer a España, con 

¿todos nuestros sacrificios, su poderío, su grandeza, y 
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hacerla lo que siempre fué: Madre de pueblos y de- 
Razas. 

Ved en la firma de cate mensaje .a , todas las mu- 
chachas de Burgos, Marías de Castilla, que ponen 
en esa Bandera que hicisteis ondear en lo más alto 
del Alcázar de Toledo, sus corazones de mujeres bur- 
galesas como prendas de admiración para los Ca- 
balleros Cadetes y sus heroicos compañeros. 

¡Por Dios y por España! ¡Viva España! ¡Viva Es- 
paña! ¡Viva España!—Burgos, agosto 1936.” 


XI 


Al anochecer del-día 8 de septiembre acaece un 
hecho verdaderamente raro. Por lo' general, a esa 
hora solía arreciar el “paqueo” y el fuego de cañón 
hecho desde los Alijares contra el Alcázar; pero aquel 
día, por el contrario, de improviso cesó todo el fuego 
en el cordón del cerco establecido por los rojos. Al 
cabo de unos minutos, y desde una de las casas que 
miraban a.la fachada del Mediodía del Alcázar, una 
potente voz dió un grito diciendo: 

—;¡ Atención, atención, Academia! El comandante - 
Vicente Rojo solicita una entrevista con el coronel 
Moscardó o con el capitán Alamán. 

El propio coronel Moscardó, advertido de esta de- 
manda, se asoma en persona a una de las ventanas 
del Alcázar y por el megáfono dice: E 

<—No hay inconveniente; que venga el comandante 
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Rojo, solo, a las nueve de la mañana de mañana, 
siempre que durante su estancia en el Alcázar se 
respete la más absoluta tregua. 
—Conforme—contesta la voz o naan que ha 
hecho la proposición. 
Don Vicente Rojo era un jefe muy esas en el 
Ejército Nacional. De magnífico historial militar y de 
Ma mejor conceptuación en su vida privada, nadie po- 
día explicarse cómo se había adscrito a la causa mar- 
xista, Vicente Rojo había ocupado, entre otros car- 
gos, el de profesor de Táctica en la Academia de In- 
fantería. Moscardó le conocía a fondo. Alamán, que 
“ha sido compañero suyo, fué quien recibió el encargo 
de salir a su encuentro al día siguiente, a las nueve 
de la mañana. Llegado Vicente Rojo a la explanada, 
se le vendaron los ojos, y así se le condujo hasta el 
despacho del coronel. Hallábase éste rodeado de la 
casi totalidad de los jefes que constituían la Plana 
Mayor de la fortaleza; Vicente Rojo saludó militar- 
" mente y después paseó su mirada con visible.intran- 
quilidad entre los que le acompañaban, El coronel, 
sentado en una silla, invitó a Vicente Rojo a que se 
- situase en la que tenía enfrente, y notando su cre- 
ciente nervosidad, con su habitual calma le dijo: 

—Tranquilíce usted; se encuentra entre caballeros, 
entre hombres de honor, y nada puede sucederle. ¿ Qué 
nos trae usted? 

Rojo, sin atreverse a hablar, alargó un papel. Eran 
las condiciones en virtud de las cuales se pactaría la 
rendición del Alcázar. En síntesis, estas condiciones 
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eran como sigue: primera, garantía completa de todos 
los residenciados en el Alcázar; segunda, libertad in- 
mediata de todas las mujeres y niños y hombres me- 
nores de dieciséis años; tercera, todos los demás se- 
rían entregados a los jueces para que delimitasen su 
culpabilidad. 

Moscardó leyó con. "calma, pdloió por dos veces 
aquel papel, y después de haber clavado por unos 
segundos su mirada en la cara de Vicente Rojo, a 
su vez tomó un pliego y una pluma y escribió... He 
aquí, queridos muchachos, este poema en prosa que 
pasará a la Historia, y que salió en aquellos momen- 
tos, no ya de la mano o de la mente, sino del alma 
de este gran español: : 


“Enterado de las condiciones que para la rendición 
del Alcázar presenta el Comité de Defensa de Toledo, 
tengo la inmensa satisfacción de manifestarles que 
desde el último soldado hasta el Jefe que suscribe, 
rechazan dichas condiciones y continuarán la defensa 
del Alcázar y de la dignidad de España hasta el úl- 
timo momento.— Toledo, 9 de septiembre de 19836. =— 
El Coronel, Moscardó.” * : 


Vicente Rojo leyó la cuartilla que le entregaba 
Moscardó. ¿La leyó, decimos? ¡No! Seguramente no 
tuvo: ni que leerla. Debió adivinar la respuesta en 
. aquella mirada que puso Moscardó como comentario 
a la lectura de las proposiciones que se le hacían. 

“Para más subrayar lo que con su mano acababa 
de escribir, Moscardó, levantándose, con lo que indi- 
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caba que la entrevista había terminado, dijo con la 
voz calmosa, pero enérgica, que le era habitual: 

, —Para ocupar el Alcázar hay que venir a tomarlo; : 
sólo a la fuerza lo entregaré. Todos estamos dispues- 
tos a que esto sea un cementerio antes que un mu- 
ladar, 

El comandante Rojo no acertó ni a despegar los 
labios. Salió de la estancia, Fuera le esperaban los 
que habían sido durante tantos años sus compañeros , 
de afanes, de ilusiones y de respetos al Deber Militar 

_ y al Honor del uniforme. Alguno de ellos, tras de 
aceptar el pitillo con que a todos obsequió hasta va- . 
viar su petaca el enviado de los marxistas, le dijo, 
:omo respuesta a unas frases de admiración que Vi- 
cente Rojo acababa de proferir dedicadas a la brava, 
heroica defensa del Alcázar: 

—¿ Y por qué no te quedas con nosotros, si tanto 
nos admiras? 

Vicente Rojo se quedó desconcertado. Bajó al suelo | 
los ojos, y por fin, tras de una penosísima pausa que 
todos siguieron con verdadero anhelo, con voz que 
revelaba la intensa lucha que se estaba desarrollando 
dentro de su corazón, trémulamente replicó: 

-—Sí, me quedaría; pero,.. ¡no tengo el valor sufi- 
ciente para sacrificar a mi mujer y a mis hijos! Si 
me quedase con vosotros, esta noche misma ellos” 
serían sacrificados en Madrid. 

No se habló más. ¡No se podía hablar más! Como 
había venido, se fué el comandante Vicente Rojo, Con 
los ojos vendados, Con la escolta de dos jefes. Sin 
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hablar palabra. Al atravesar los muros mismos del 
- Alcázar, dicen que Vicente Rojo se atrevió a lanzar 
un «Viva España!”, y dicen que nadie respondió a. 
aquel viva, lanzado por un fementido o, al menos, pos 
un pobre de alma, 


Xu ; 

El capitán Alamán, al despedirse de Rojo, le hizo 
saber el deseo de Moscardó de que solicitase de las 
autoridades marxistas que dejasen entrar en el Alcá- 
zar a un sacerdote, a fin de contar con el consuelo 
supremo de los auxilios de la religión, Vicente Rojo 
prometió interponer toda su influencia para que el 
deseo de Moscardó y sus compañeros fuese pronta-. 
mente satisfecho. d a 

En “efecto, el día 11 de septiembre nuevamente se 
escuchó el altavoz que desde la Lasa acostumbrada 
pedía la presencia de un jefe con quien hablar, y una 
vez que se le contestó que ya le tenía al habla, dijo: 

—Como habéis pedido, os enviamos un sacerdote. 


Este estará con vosotros tres horas, es decir, desde - 


las nueve de la mañana, que son ahora, -hasta las 
doce. Durante este tiempo se respetará por ambas 
partes una tregua absoluta en el fuego.. 

Se aceptó la propuesta. Se aceptó, aunque no de- 
jaba' de extrañar a Moscardó y a sus colaboradores 


- el.hecho de que se hablase de una visita y de una. : 


tregua de tres horas, puesto que lo.que se había 


pedido era el envío de un sacerdote para que se que- . 
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“dase con los defensóres del Alcázar hasta el último 


momento. Se sospechó, y no sin razón, que en reali- 
dad, más que un sacerdote, lo que se enviaba era un 
nuevo parlamentario, que sin duda habría de ampliar 
las ofertas de capitulación hechas por Vicente Rojo... 
«Era igual, El coronel Moscardó sabría responder en 
esta ocasión como había respondido en la anterior. 

A las nueve en punto de la mañana apareció por el 
terraplén que mira hácia Zocodover, lleno de piedras 
y de escombros, un hombre vestido de negro, alto, 
de cabellos grises, destocado. Lleva un gran Crucifijo 
en su mano derecha. A un lado y a otro caminan dos 
-hombres con unifcrme: el llamado coronel Barceló 
y un comisario político. Cuando pasan por las trin- 
cheras que en la calle tienen los rojos se ve al hom- 
vre que lleva el crucifijo alzar la mano y cerrar el 
puño con el saludo marxista. Poco después se pre- 
senta en lo que ya es zona del Alcázar mismo. Allí 
esperan dos oficialés enviados por el Coronel Moscar- 
dó. En voz alta, Barceló dice: 

—Denme ustedes su palabra de que respetarán 
la vida de don Enrique Camarasa y no intentarán 
retenerle con ustedes. 

Como ha hablado con voz recia, se le ha Pelo per- 
fectamente desde todas partes, y desde una ventana 
del Alcázar, el propio Coronel Moscardó, que lo ha 
escuchado, dice: 

—Yo, el Coronel Comandante en Jete del Alcázar, 
os doy 'mi palabra. 

Entonces se le vendan los ojos al Padre Camarasa. 

4, 
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El canónigo magistral de la Catedral de Madrid, gran 
orador sagrado, sacerdote respetadísimo en la capital, 
avanza conducido respetuosamente por los. dos ofi- 
ciales que le sirven de escolta. Llega hasta la presen- 
cia misma del Coronel Moscardó. Con él celebra una 
amplia conferencia. Aquella conferencia, que Moscar- 
dó ya se esperaba, porque, en efecto, dor Enrique Ca- 
marasa, aun siendo sacerdote, tenía la misión de in- 
vitar a la rendición a Moscardó «y a los suyos. Ca- 
marasa, con su admirable verbo, habla y habla a 
Moscardó y a los jefes que le rodean y que perma- 
necen callados, respetuosos, pero impasibles, escu-* 
chando la plática quejumbrosa, insistente, desmorali- 
zadora y a ratos apocalíptica, que les dirige aquel 
hombre revestido de la absurda doble jerarquía de en- 
viado de Dios y emisario de. los enemigos de la Re- 
ligión: ; 

—Ya habéis hecho más de lo que debíais, y usted, . 
mi Coronel, que ha salvado el honor de su uniforme 
con creces, tiene el deber de pensar en la responsa- . 
bilidad en que incurre si deja morir a todos los que 
le rodean en esfuerzo completamente inútil. Si ahora 
mismo murieseis, todos iríais derechos a la presencia 
del Señor, porque con vuestro sacrificio heroico ya 
habéis conquistado el perdón de vuestras culpas. Pero, 
lo repito, tenéis que pensar en esas pobres mujeres, 
tenéis que pensar en esos cincuenta niños que os ro- 
dean. ¿Para qué continuar una resistencia absoluta- 
mente inútil? ¿Para qué unen el dolor de esta - 
ya inmensa tragedia ? 
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Como el tiempo pasa y la paciencia llega a sus lí- 
mites, el Coronel Moscardó hace un ademán respe- 
tuoso para contener la verbosidad excesivamente suel- 
ta del Padre Camarasa: 

—Un momento, Padre. ¿Ha traído aetaa consigo 
los elementos precisos para celebrar el santo sacri- 
ficio de la Misa y poder dar.a quien lo desee Con- 
fesión y Comunión? 

Y el Padre Camarasa, comprendiendo la situación 
de ánimo que revela aquella interrupción ruda de su 


perorata, un tanto mohino y avergonzado, responde: 


—Si. Puedo, en efecto, dar Confesión y Semanón 
como a un centenar de ustedes... 

Acto seguido se celebró la Misa. ¡La primera, la 
última, la única Misa que pudo decirse durante los 
setenta días de asedio, ante la Santísima Virgen, que 


" presidía y amparaba los destinos del Alcázar! El Co- 
ronel Moscardó, antes de comenzar el santo sacrificio, : 


advirtió, cortés y respetuoso siempre, pero con acento 
que no dejaba lugar a dudas ni discusión: 
—Supongo que querrá usted dirigirnos alguna plá- 


* tica, Pues bien, le ruego que tenga en cuenta, muy 


en cuenta, que con sus palabras no vayan envueltos 
conceptos que depriman la moral de los que le rodean. 

Así lo ofreció el Padre Camarasa. Mas, a pesar de 
ello, en aquella plática sobraron alusiones a la muerte 
segura, a las torturas del infierno, a la. anómala si- 
tuación del alma de quienes van a una muerte cierta, 
casi casi calificable de suicidio... El Coronel Moscardó 
tiene que hacer un gesto de clara impaciencia y adver- 
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- tencia para que el Padre Camarasa cese en su equi- 
vocada plática martirizadora de aquellos espíritus, 
que sólo deseaban ver en él a un sacerdote que les 
pusiera a bien con el Supremo Hacedor y les diese 
fuerzas para résistir su glorioso y honroso calvario... 
Y viene luego el trance más epopéyico de cuantos _ 
allí se registraron, cual fué el de dar la Confesión y 
Comunión, no ya a las personas aún enteras en su 
economía fígica, sino a los heridos agonizantes que 
esperaban como un consuelo la visita de Nuestro Se- 
ñor. Es el propio Camarasa quien reconoce días des- 
pués, en una interviú que concede en París al co- 
rresponsal de “L'Hecho”, que en aquellos momentos 
“de suprema contrición, lejos de ver flojedad de ánimo 
en ninguno de los que se llegaban a participar de la . 
Santa Comunión, en todos ellos vibraba el mismo es- 
piritu heroico que había podido comprobar en Mos- 
cardó y en los.que con él mantenían el espíritu in- 
ventible del Alcázar. Decía el Padre Camarasa: 
“Primeramente, cuando me acerqué llevando la San- 
ta Forma al ilustre Coronel Moscardó, el cual, en pri- . 
mera línea. delante del Alcázar, arrodillado sobre las 
losas, parecía el símbolo vivo de la devoción, de la 
dignidad y de la fuerza de todos, y después, cuando, 
dando la Comunión en la enfermería a un médico cuyo 
nombre siento ignorar, le oí pronunciar, mientras mi- 
raba la Hostia inmaculada, estas palabras, que me 
parecieron una oración exaltada de Fe y de Patria: 
“Por España. Por España.” Esas dos figuras encar- 
naron para mí—dice el Padre Camarasa—la fuerza 
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del sacrificio y del heroísmo que habitaba entre aque- 
llos muros, y fué tan grande la emoción que, sentí, 
que dos lágrimas acudieron a mis ojos y estuvieron a 
punto de caer. Pero me repuse, temiendo poner una 
nota de aparente flaqueza en aquel ambiente en que 
nadie Horaba y todos atestiguaban la firmeza más se- 
rena.' 

Aún recibió el Padre Camarasa otro tesfinento 
irrecusable de cuál era el espíritu de aquellas gentes. 


Hab'a ya terminado la Misa y la Comunión, y el Pa- : 


dre Camarasa, cercana ya la hora marcada como lí- 
mite de su entrevista, se dirigía a las líneas rojas, 
cuando en el momento mismo.de salir del Alcázar, 
hasta una de cuyas brechas habían ido formando to- 
dos los allí residenciados una doble hilera de devotos 
que veían alejarse al sacerdote hondamente decep- 
cionados, pero sin pronunciar una sola palabra, pa- 
rándose el Coronel Moscardó de improvisó junto a 
una mujer—una, cualquiera, la que encontró a mano 
en el momento en que le vino a la mente aquella 
idea—, le dijo inopinadamente:- 
"—Oiga, ¿quiere usted hacer el favor de decirle al - 
Padre si está aquí por su-propia voluntad o porque 
yo o alguien la retenga contra su deseo? ¿Prefiere 
usted quedarse, o irse ahora mismo con el Padre Ca- 
marasa?  * E 
Y aquella mujer, sin vacilar ni un solo momento, 
con la voz más entera que cabe Ina gnaz E: y 
categórica: , 
—No ió de aquí ni yo ni ninguna mujer 
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más que con nuestros maridos y con nuestros hijos. 
Lo que aquéllos hagan haremos nosotras. Lo que sea 
de'ellos ha de ser de nosotras. Hablar de salvarse es , 
decir esto: ¡todos o ninguno! 

El Coronel Moscardó no añadió ni el más leve co- 
mentario. Miró de nuevo a los ojos al Padre Cama- 
rasa. Este hizo un signo de inteligencia, extendió la 
mano a.Moscardó, besóla éste en buen fervoroso cre- 
yente, y aquel representante de-Dios y enviado de los 
marxistas se alejó paxa siempre del Alcázar de To- 
ledo. 

Aún se intentó un nuevo parlamento a los pocos 
días, alegando que el embajador de Chile, decano del 


Cuerpo diplomático de Madrid, quería negociar con ', 


el Coronel Moscardó la salida de mujeres y niños con 
la garantía de la Cruz Roja Ni de las naciones his- 
panoamericanas. 

Moscardó, consciente de su El se limitó a con- 
testar “que el señor embajador se tome la molestia 
de exponer sus ofertas o sus deseos a mi Gobierno 
de Burgos, porque sólo las órdenes que del Gobierno : 
de Burgos nos den se aceptarán en esta fortaleza”. 


Para mejor subrayar el efecto de irritación que ha- 
bía producido entre los marxistas el nuevo fracaso de 
su argucia al tratar de barrenar el ánimo de los de- 
fensores con ofertas que luego-seguramente no se hu- 
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bieran-cumplido, en aquel mismo día de la visita del 
Padre Camarasa aún encontraron tiempo los jefes 
del cerco para enviar la friolera de 74 granadas del 
15,5, que acabaron de derruir dos de los bastiones del 
vetusto Alcázar. Era evidente que los rojos no podían 
esperar ya más tiempo; las órdenes de» Gobierno de 
Madrid habían sido terminantes: “Hay que acabar 
con el Alcázar sea como sea”, y dicen que fué el pro- 
pio Riquelme quien insinuó la idea de hacer saltar 
el Alcázar por medio de una potente mina, como el 
mejor medio para, arriesgando poco o nada, vencer 
la soberbia de aquellos magnificos cachorros del his- 
pano león. Y, en efecto, la mina empezó a formarse 
allá por el día de la Virgen de Agosto. Fueron, dentro 
del Alcázar, unas criaturas las que dieron el grito de 


Y 


alarma. Hallábanse jugando un día en uno de los só- 


tanos cuando advirtieron un ruido extraño. Pronto 
se lo comunicaron a sus madres y éstas al jefe de vi- 
gilancia, que en aquel día precisamente. era un in- 
geniero: el teniente señor Barber. Aquel ruido era un 
síntoma claro de un nuevo avance de la grave en- 
fermedad que asediaba la existencia del Alcázar. Los 
rojos incuestionablemente estaban trabajando en la 
construcción de una mina. Los rojos querían hacer 
saltar por los aires aquellas gloriosas piedras del Al- 
cázar de Toledo. 
Hubo junta de jefes, e inmediatamente, para todo 
servicio que tuviese relación con la” mina, se dieron 
amplias atribuciones y pleno mando al capitán Vela 
Hidalgo, al jefe de la Falange de Villaescusa y al téc- 
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nico teniente Barber. Todos tres dispusieron el rápido 
traslado de los depósitos de trigo, del aljibe y de las 
personas al punto opuesto a aquel por donde parecía 
que habían de atacar las perforadoras de los rojos. 
No tardaron en averiguar que el trabajo de zapa se 
encontraba muy próximo al pretil de la cuestz del 
Alcázar y al torreón SO., calculando los dos técnicos 
que para llegar a estos, objetivos tardarían unos ocho 
O diez días. Se piensa en hacer la oportuna contra- 
mina, pero por carecer de perforadoras convenientes 
se desiste de ello. En cambio, se. empiezan a acumu- 
* lar defensas en aquellos sitios en- donde es posible la 
explosión.. Al propio tiempo se hace una salida, tan” 
heroica como las anteriores, para ver de localizar con 
la mayor fijeza posible el punto de arranque de la 
mina, e incluso, si se llega a averiguar, hacerla ex- 
. plotar antes de tiempo. Desgraciadamente, este inten- 
to no alcanza, éxito. 
El teniente Barber, en una nueva junta de jefes, - 
. hace una concreta, clara, maravillosa exposición de los * 
«efectos probables de la mina y de las medidas que 
conviene poner en práctica para aminorar dichos efec- 
tos y tener bien acordonada la zona peligrosa, que, . 
según precisa, está comprendida entre el Puerto de ' 
los Carros hasta el torreón SO. Mientras se celebra 
el Consejo, la aviación marxista bombardea una vez 
-más—quizá la vez que con más intensidad lo hace— 
el Alcázar. Por sí fuera poco,. al salir los reunidos . 
- del despacho. del Coronel, se encuentran con la sor- .- 
. presa de que poderosísimos focos iluminan el patia 
; ' 49 j 
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del mismo como si fuera de día, y merced. a esta ilu- 
minación fantástica se afina el fuego de artillería, 
de mortero, de ametralladoras y de fusiles de los ro- 
jos. La noche es una de las más duras de las sufridas 
. durante todo el. asedio. Para mejor dejar señalada. 
esta "fecha del 9 del septiembre, vino al mundo un 
robusto niño que llevará el nombre de ER Ututo Al- 
cázar. - , 
Ya este nuevo tormento del ruido de los trabajos 
de zapa ha venido a acostumbrar los oídos de los 
héroes asu macabro roe-roe. Algunos timoratos de- 
claran no poder resistir el suplicio de saberse ame- , 
nazados de una muerte cierta, pero que ignoran cuán- 
do puede llegar. -Ocurre un suicidio... Sin embargo, * 
la moral no.se acaba,“no se hunde. A reserva de rea- . 
lizar actos de aún mayor heroicidad, todos acumulan 
su fe en Dios y en el amparo de la Virgen Santísima. 


XIV 


La artillería pesada ha abierto brecha en la facha- 
da Norte y enfila el torreón Noreste con intención 
de destruirlo;- aunque no lo logra, sí consigue pro- 
ducir daños de verdadera consideración y algunos 
proyectiles penetran en el patio,'donde de uno de los 


" arcos, por haber sido derribadas dos.columnas, se. * ' 


desprenden dos enormes piedras. Y aquí acaece uno 
_ de los hechos que el propio Coronel Moscardó califica 

.de “verdaderos milagros ocurridos durante el ase- 
dio en el Alcázar”, porque una de estas piedras cayó 
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Por “EL TEBIB ARRUMI“T.' 
- justamente sobre una claraboya del sótano de la pri- 
mera planta, y como si estuviese ajustada a dicho ' 
hueco y fuese guiada por una mano experta, fué des- 
cendiendo lentamente, tan lentamente que dió tiempo 
para que la gente que estaba en el sótano pudiera re- 
tirarse sin sufrir el menor daño, cuando a todas lu- 


. ces, de haber sido el boquete .un poco más aucno; ] 
hubieran perecido todos aplastados. - ” 


Mas... no podemos extendernos en reseñar-la canti-". - 


dad enorme de incidentes que en cada día, a cada 
minuto, se registrán y sirven para mantener en alto 
la moral. de los cercados en lugar-de empujar su es- 
píritu a la desesperación. Sigamos el relato ¿Por el 

hilo de las cumbres: É 

Cuando ya la mina está a punto, una: explosión de 
otra más corta y no observada derrumba el torreón 
«Noroeste, "y en su caída obstruye con escombros la 
cucsta del Alcázar, quedando libre el acceso al :inte- 
rior del patio. Hay un intento de asalto por este ca--. 
. Mino que es cortado en firme con una bravísima reac- 
ción de los defensores de aquel sector. 

* Y así llegamos al día 16 de septiembre, fecha en: 
que se ha terminado de cumplir.la orden de traslado 
de todos los refugiados que estaban en el sótano del 
Norte y Noroeste a las galerías situadas en el plano 
contrario, Este y Sureste, a fin de evitar en todo lo 
posible los riesgos de la que ya se juzga inmediata 
explosión. Desgraciadamente, no faltan algunos es- 
píritus que-sienten. flaquear su moral, y entre ellos 
figuran cuatro soldados que hacen deserción a las pri- 
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meras horas de la mañana. Aquellos desdichados, . 
aquellos traidores por cobardía, no tardan 'en comu- 
nicar a los mandos rojos la maniobra del traslado 
efectuado dentro del Alcázar en previsión de los efec- 
tos de la mina. Los defensores del Alcázar se enteran 
de esta delación por pruebas inequívocas, Desde el 
mediodía empiezan a disparar los cañones del 15,5 de * 
una manera obstinada, martilleando con sus explosio-, 
. nes sólo las fachadas Este y Sureste. Es decir, que 
de nuevo se quiere enviar a los que allí se habían * 
refugiado hacia los locales orientados en el sentido 
opuesto, lo que equivalía a empujarles dentro del mis- 
mo radio de acción de la mina. Al siguiente día, 17 de 
septiembre, continúa el martilleo, la acción artillera 
llena de perversidad. Pasan de doscientos los proyec- 
tiles que caen dentro del Alcázar. En fin, en la ma-. 
drugada del día 18, las baterías rojas hacen más de 
trescientos cincuenta disparos. Los del Alcázar han 
advertido, en la tarde anterior y durante la noche, 
cómo los vecinos de Toledo abandonan la ciudad. Des- 
de las galerías altas, que 'aún sirven de observatorio, 
se observa cómo en toda la “Sagra” se han estable- 
cido numerosos campamentos, en los que, durante la 
noche, brillan incesantemente siniestras hogueras. Por . 
ello vienen en conocimiento los héroes de que se acer- 
ca el momento trágico final. ¿Huyen de Toledo...? 
Pues ¡explosión a la vista! En efecto, a las siete de 
la mañana del día 18 de septiembre una mano sinies- 
tra—hay quien dice que la mano del jefe del Go- 
. bierno—pulsa el contacto que ha de hacer volar la 
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mina y al cabo de algunos segundos hacen explosión 
los 5.000 kilos de trilita colocados al final dela an- 
gosta galería:de setenta metros que han estado za- 
pando los mineros asturianos que se ofrecieron vo- 
luntarios para tan alto honor. (Y nienos mal que fue- 
ron ellos, tan sedientos de sangre como torpes, por- 
que los técnicos declararon “a posteriori” que, a ha- 
ber estado dirigida la mina por personas más inteli- 
gentes, seguramente que del Alcázar no hubieran que- 
dado ni siquiera los más pequeños vestigios, porque la 
«carga acumulada por los rojos era más que, suficiente 
Para hacer desaparecer hasta los cimientos de la ve- 
tusta fortaleza.) 

Una inmensa nube de humo y de polvo puebla no 
sólo la atmósfera del Alcázar, sino la de toda la ciu- 
dad imperial. Los héroes, durante varios segundos, 
permanecen tendidos en-el suelo, en las galerías que 
cada grupo tiene asignado como-refugio. Al cabo de 
unos escasos momentos; una voz recia, que se va re- 
pitiendo de sótano en sótano, grita: “¡Todo el mundo 
en pie! ¡Todo el mundo a reforzar los puestos!” 

Y, en efecto; ¡como un solo hombre, aquellos bra- * 
vos se lanzan, una vez más, a dar el pecho a la muer- 
te, a contener, a fuerza de brío y de corazón, el se- 

* guro asalto que habrán de-intentar los enemigos! 

Así ocurre. No habían transcurrido diez minutos 
después de la explosión de la mina, cuando aún no se . 
había disipado por entero el polvo y la humareda, 
por las rampas de la vertiente oriental empezaron a 

. ascender densas masas de milicianos. Avanzaban des- 
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pacio y no ciertamente por cautela, puesto Yue esta- 
ban convencidos de que después de aquella tremenda 
explosión—que había lanzado por los aires varios 
camiones situados en la plaza de Zocodover y que, 
en fin, habían enviado piedras enormes, de peso de 
más de quinientos kilos, a dos kilómetros de distancia 
del- Alcázar mismo—no era de esperar que hubiese 


quedado con vida ni uno solo de los defensores del: 


Alcázar; así, pues, la lentitud de su progresión por 
aquellas cuestas era sólo debida a la cantidad enorme 
de escombros, grandes piedras, hierros retorcidos, ma- 
deras y desde luego buen número de proyectiles, gra- 
* nadas de artillería y de aviación y bombas de mano 
sin estallar que se oponían constantemente a su paso. 
Pero ¡ya estaban seguros de llegar a tiempo! Ya es- 
taban totalmente convencidos de que aquel drama he- 
«roico había ¡¡por fin!! terminado. Y así, «cuando se 


encontraban muy cerca de los derruídos muros del 


Alcázar, y cuándo incluso algunos grupos de los más 
* audaces, guardias de Asalto, habían conseguido, ga- 
teando por la rampa y entre los cascotes, situarse en 
el primer piso, en lo que fué torreón del Noreste, 
empezaron todos a entonar “La Internacional”, se- 


- guros de que esta vez al cantar aquel himno extraño . 


cantaban victoria cierta... 
* De improviso, una descarga , cerrada, seguida de 


: tremendo .crepitar de fusiles. y "ametralladoras y de 


explosiones secas de bombas de mano, pobló el .es- 


—pacio. ¡Eran los defensores del Alcázar que aún es-. 


taban con vida o que habían resucitado para reci- 
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bir, con el denuedo acostumbrado, a los asaltantes! 
El pánico fué indescriptible; log más emprendieron 
la fuga, incluso echándpse a rodar pendiente abajo. 
Otros no consiguieron salvarse de aquel fuego mor- 
tífero, seguro, que casi “a boca de jarro” les dirigían * 
los nacionales, ¡Doscientos ochenta y dos cadáveres 
se dejaron los rojos en aquellas pendientes y se es- 
cucharon aquel día sin cesar los tristes lamentos de 
los heridos que corresponden a esta proporción .de 
muertos (es decir, más de mil quinientos) y que no ] 
pudieron llevarse en su loca retirada! de 


Como hemos dicho antes, unos cuantos marxistas 
habían conseguido.poner pie en lo que fué torreón * 
Noreste y desde alli empezaron a tirar sobre el patio 
del Alzázar—por el que cruzaban los heridos y- los -* 
que acudían a cubrir valerosamente. Sus puestos— 
granadas de mano... De improviso, en lo alto del muro 
Suroeste se vió ondear una bandera roja. Moscardó, _. 
advertido del caso, establece su puesto de mando en 
el ángulo opuesto del patio del Alcázar, protegido por- * 
unos sacos terreros. Desde aMí estudia la forma con- 
veniente para desalojar a aquellos audaces que han 

x puesto pie en el Alcázar. ¡Es imprescindible haterlo!” 
Si no,'todo el esfuerzo realizado hasta entonces ven- 
drá a tierra, porque los rojos, hábiles en sus propa- 
* gandas, no dejarán de hacer saber al mundo cómo han | 
logrado poner pie en el interior del Alcázar, que ha 
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dejado. de ser el bastión. inexpugnable de los apio! 
nales... Estas son sus consideraciones entre los que 
le rodean, cuando un valeroso oficial de Infantería (de 
, nombre Gómez Oliveros) que acaba de distinguir al 
asomarse al patio del Alcázar, llegando del interior 
de los sótanos, cómo flamea en el viento el"símbolo 
marxista, se reúne con otros dos oficiales y con cua- 
tro o cinco valerosos soldados, que no vacilan un. 
momento, y mientras emplázase una ametralladora 
en lugar conveniente, improvisan una larga escala 
(atando dos pequeñas que encuentran a mano) y si- 
tuando a empujones y bajo.los tiros.constantes de 
los enemigos y las explosiones de las bombas de mano 
un gran mueble que apoyan contra la pared, porque 
las escalas visiblemente son cortas, enfilan un ancho 
boquete que hay en el piso de la galería superior, allí 
apoyan su escalera y por ella ascienden de una ma- 
- nera que hay que llamar providencial, porque en rea- 
lidad no se explica cómo los que estaban arriba per- 
fectamente parapetados y acuciarido con sus miradas 
sagaces todo cuanto ocurría en el patio, no advirtie- 
ron a tiempo aquella audacia heroica, que con una 
simple bomba de mano hubiera quedado para siempre 
fracasada. 

No es así. Consiguen llegar los dos oficiales segui- 
dos de dos soldados al piso superior, y agazapándose 
entre los escombros, pegándose a los restos de las 
paredes, van dando la vuelta hasta situarse en el lu-. 
gar conveniente, dentro de lo que fué torreón, y desde 
allí empiezan a hacer terrible fuego con sus pistolas, 
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a menos de diez pasos de distancia, sobre lasdocena 
de rojos que han conseguido ocupar momentáneamen- 
te aquel lugar. Varios caen muertos en el acto; los 
demás, presos del más extraordinario pánico, aumen- 
tado en esta ocasión por los efectos. de la sorpresa, 
se tiran rodando por la pendiente de la explanada, 
_Mientras que Gómez Oliveros, dando gritos de fre- 
nético júbilo, en el paroxismo de la alegría loca por 
el éxito de su bizarra acción, llega al trapo rojo, lo 
arranca del mástil y allí coloca una «bandera roja y 
gualda, que no sabe de dónde y por dónde le ha traído 
un soldado, y ¡de nuevo la enseña de España vuelve . 
a presidir la ininterrumpida heroicidad ciclópea de ' 
la defensa del Alcázar de puledas 


> 


Poco nos resta ya que añadir, queridos enpinOs. 
A partir del 19 de septiembre la desesperación de los” 
rojos aumenta hasta términos increíbles. Se suceden. 
los intentos de asalto, constantemente. malogrados.. * 
Arrojan bidones de gasolina los aviones marxistas que * 
vuelan de continuo casi sobre los restos del Alcázar. 
Es asaltada después de incendiada lo que fué casa 
del Gobierno Militar y qitemada hasta en sus piedras * 
raíces la histórica morada que se llamó Posada de la 
Sangre. La desolación más implacable, el fervor des- 
tructivo más inusitado se registra a cada momento. 
Se desploma el torreón Sudeste, que era el único que 
quedaba en pie. El día 25, para dar una nueva prue- 
oie 537.  - 
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-“ba del ansia que tienen los marxistas por apoderarse 
del Alcázar, antes de que lleguen los ya muy cercanos 
refuerzos (puesto que las columnas de Yagile se han 
posesionado de Maqueda y están pernoctando en los 

alrededores de Torrijos), aparecen varios tanques, : 
que a: pesar del impetu con que inician su marcha no 
consiguen penetrar en 'el Alcázar mismo, quedando . 
dos de ellos destruidos. Al fin, el día 26, los cercados 
tienen la prueba más terminante de cómo ya es in- 
minente, segura, la hora de su liberación, porque las 

. baterías rojas de los Alijares y de la Dehesa Pinedo 

- “a media mañana dejan de disparar sus cañones con- 
tra lo que fué Academia de Infantería; varían su em- 
plazamiento y empiezan a responder a las baterías 

__ del general Varela, que acaban de localizar a los ar- 

- tilleros de los Alijares y les hacen un fuego de con- 

" trabatería tremendo. Todavía el día 27, a primera 
hora de la mañana, háce explosión otra mina, la ter- 
cera de las preparadas por los rojos; pero ya, en aque- * 
lla misma mañana, se oye indistintamente el fuego 
del combate que sostienen las fuerzas nacionales con : 

" JoS marxistas en las proximidades de la ciudad, en 
los campos de la Sagra toledana. Los aviones nacio- 
nales, en correctas escuadrillas, cruzan y recruzan una 

" y veinte y cincuenta veces por encima del Alcázar de ' 

- Toledo. y e E 
¡Comprenderéis, queridos muchachos, el júbilo fre- 
nético y el verdadero estado de. paroxismo y de locura 
- que inunda a aquellos españoles señeros! A las ocho - 
- y media de aquel día, cuando empieza el crepúsculo 
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. cerca del Alcázar, donde ya no se dispara ni un solo A 
tiro, cuando todos viven anhelantes, oteando el cam- - 
po para ver si logran distinguir la situación de las 


fuerzas de Varela, que seguramente avanzan, puesto 
que a cada momento se oyen más cerca los mil ruidos 
del combate, a esa hora crepuscular—digo—, casi en 
el momento de la Oración, al pie mismo del Alcázar 
se oyen palabras dichas en árabe. ; 
La emoción deja a todos estupefactos. Sin -embar- 
go, una vez más la serenidad de Moscardó se impone: 


¿Sería' aquélla -una añagaza de los rojos para, ya en . 


el último momento, darse el gusto de que les sea fa- 


- cilitado el paso al interior del Alcázar, para allí per- 


petrar, una vez más, sus acostumbrados crímenes col 
las gentes sorprendidas, engañadas e indefensas ?... 


_ Es, pues, necesario tener certeza de que se trata de. 


algún amigo antes que decidirse a abrirle camino has- 


-ta ellos. Uno de los oficiales, perfecto conocedor del. 


árabe por su larga estancia en Marruecos, establa por 
medio del altavoz: diálogo con aquel que en lengua 
mora amiga habló desde el campo que hasta hacía 
unos. minutos había sido de los marxistas. Pronto Se 


-comprueba que se trata del teniente: don Luis de la 


Huerta, del Tabor de Del Oro, que al frente de una 


" sección de Regulares ha entrado en Toledo, y a todo 


correr de las veloces piernas «de nuestros amigos los 
“jametes” se ha dirigido hacia la que fué antigua Es- 


“cuela de Educación Militar con el ansia de ver si aún 


estaban con vida los heroicos defensores del Alcázar 


toledano. . 7 . 
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Casi al mismo tiempo, por la pendiente opuesta, se 
_ oye el himno de la Legión. Lo vienen cantando a voz 
en cuello, sin quebrarse el son épico vibrante por la 
fatiga de la dura ascensión, los legionarios de la Quin- 
ta Bandera, la que manda el heroico capitán don Car- 
los Tiede, que ha alcanzado el Alcázar por la esplas 
nada oriental... 
_ ¡Libres! Por España y el Honor de su Causa... 
¡¡libres!! - ] 
e *XVOo h 
No es momento, no es ocasión, queridos mucha- 
chos, para que ni yo'ni nadie hagamos literatura. La 
epopeya del Alcázar tiene la mejor de las retóricas en 
la sobriedad de un relato austero, fiel, pero al mismo 
tiempo justo en medir la grandeza de sus actos todos. 
A la mañana siguienté de este día 27 de septiem- 
bre, en que de hecho fué liberado el Alcázar, el ge- . 
neral Varela penetra vencedor en Toledo con el grue- 
so. de sus tropas. Los de Moscardó no han salido aún 
del recinto de lo que fué fortaleza por ellos tan bra- 
vamente defendida, porque dentro de Toledo prosigue 
el tiroteo y se van'cazando a los últimos refugiados 
rojos por las casas donde muchos de ellos decidieron 
* vender caras sus vidas. Sofocadas las últimas baldías 
resistencias, Varela, con su Estado Mayor, avan-. 
za hacia la explanada del Alcázar toledano. En lo 
que fué atrio del gran patió de la Academia le es- 
petan el Coronel Moscardó, rodeado de todos sus 
jefes y oficiales; más lejos aguardan anhelosos to- 
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Por "Els TEBIB AREUMTOL 


dos los: defensores, hombres, mujeres, chiquillos... 


Varela, lleno de emoción, se acerca a Moscardó; y . 


mientras éste, cuadrado como manda la ordenanza, 
le espera en posición de saludo militar, hay en todos 


un momento de silencio que nadie se decide a rom-.' 


per, enel que casi se siente palpitar los corazones, 
silencio que sirve para que resuene una.vez más la voz 
" clara, serena, viril del Coronel Moscardó, que dice: 

-—Mi General, sin novedad en el Alcázar. 

Después de estas palabras históricas, el General 
Varela se arroja en los brazos de Moscardó; se con- 
funden entre vivas a España, gritos, lágrimas, saltos, 
júbilo, cordiales apretujonés, los que llegan y los que 
aguardan; ¡y es el momento de más intensa. emoción 
de toda la guerra, porque se acaba de epilogar la pá: 
gina cumbre de nuestra Inmortal Cruzada! 
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El Generalísimo visita también el Alcázar. Sus pa- 
labras en la arenga briosa que pronunció hacen el elo- 
gio justo, preciso, conveniente de aquella sin iguas 
gesta. Concede a Moscardó la Cruz Laureada de”San 
Fernando individual. Concede a todos los defensores 
del Alcázar de Toledo la Cruz Laureada de San Fer- 
nando colectiva. Hay razón para ello. Mil cien com- 
batientes "tuvo el Alcázar de Toledo. De ellos murie- 
ron 82, quedaron heridos: 430; contusos, 150; des- 
- aparecieron 57 (que hay que añadir, ciertamente, a 
los muertos); fueron desertores, 30; fallecieron de 


muerte natural, 5, y se suicidaron, en fin, 3.. El total 


A 6. 


. 


- FLORON 'EL_ MAS PRECIADO: ALCAZAR DE TOLEDO 


de bajas de la guarnición del Alcázar de Toledo se 
elevó al 39 por 100..-El Reglamento de la Laureada 
de San Fernando no exige, ciertamente, más; pero si 
- hubiera de exigirlo, se encontraría compensada cual- 


quier falta, en el hecho esencial, innegable, de que . 


por la defensa del Alcázar, por el brío, por la abnega- 


ción, por el espíritu de disciplina y de sacrificio, por . 


el alto concepto del deber, por el servicio prestado - 


al honor militar de la Gran Cruzada, España, la Es- 


paña de Franco, empezó a tener ante el mundo las . 


calidades de admiración y respeto que convenían a 
nuestro propósito de propaganda. En todo el orbe, 


en todas las latitudes, se hablaba por el mes de sep-: 


tiembre de la defensa heroica de las gentes de Mos- 
cardó. Pero hay que decir la verdad: se hablaba de 
ello un poco románticamente. Un poco en el estilo 
, de novela, de “aventura a la española”. De cierto, na- 
- die creía que el Alcázar resistiese lo suficiente o que 


las fuerzas liberadoras. arrollasen tanto y tanto obs-. 


táculo para llegar a tiempo y rescatar aquellas vidas 


ejemplares, heroicas. Y, sin embargo, ¡así fué! ¡Se , 


salvó el Alcázar! ¡Se cubrieron de gloria los que a 
redimírlo de tantas angustias oportunamente llega- 
.; ron, espoleados por el ejemplo de Fe y Valor dado 
_ por los héroes asediados...!'¡Se cubrieron de. afrenta 
los que no perdonaron medios ni armas para acabar 
con aquel-monumento que por algo y para algo había 
sido no menos que la cuna del honor de la invencible 
Infantería Española! 
. _Madrid, noviembre de 1940. * 
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Lo quese propone “EDICIONES ESPAÑA” > 


pa 


. _Se ha escrito mucho acerca de la magna Epopeya, labrada en 
Eranito, culminación de esfuerzos gigantescos de ntestros sol- 
dados heroicos y creada. en el ccrebro prodigioso de nuestro in- 
victo Caudillo; pero siempre habrá de ser, por los siglos de los 
siglos, canteras inagotable de donde nuestros futuros publicistas 
Sncarán materiales con que dar a luz libros y estudios de tipo 
histórico y docente que constituyan otros tantos pilares donde 
se asiente la obra inmensa glo-losamente iniciada por ese hom- 
bro providencial que sienté a España en el cogollo del. corazón. 


EnicioNes Esrafa, modesta, pero entusiásticamente, quiere tam- 
“bién contribuir al empeño patriótico de tantos ilustres conciu- 
dadanos nuestros, .y, sin escatimar nada, se lanza por el cámino 
felizmente emprendido. y comparece ante los millones de lecto-* 
res españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
los campos de batalla y, antes, en ,cl inicio del glorioso Movi- 
miento, con el propósito de que no haya un solo español que I8- 
nore todo lo que hay de maravilloso y-emoclonante en la santa 
Cruzada de nuestro Ejército y sus Invictos directorea. 


“El Tebib Arrumi”, cronista inimitable 'y espectador emocio- 
nado y ardiente de cuantos hechos de armas se han sucedido -a 
lo largo de la cruenta contienda, va a contarnos cuanto vleron 
sus ojos e hirió su viva imaginación en su calidad de “Cronista 
oficial de guerra”... ¿Quién mejor testigo: de la Cruzada porten- 
tosa? Posiblemente, nuestros lectores, los lectores de ENICIONES 
EsraÑa, van a tener que agradecernos la aparición de esta serie 
de pequeños volúmenes, debidos a la pluma brillantísima, exacta 
y veraz del popularísimo “El Tebib Arrumi", que con este 19.2 tomo, 

* titulado Florón el más preciado: Alcdzar de Toledo, continúa. la 
interesantísima colección de episodios, anecdotarlios, bélicas haza- 
ñas de nuestros guerreros, sin posible semejanza en el pasado. 
del mundo. . 


A continuación de Florón sl más preciado: Alcdear de Toledo, 
EbicIONES ESPAÑA lanzará a la calle, sucesivamente, los siguten- 
tes volúmenes: i s k 


Del Tajo tal Manzanares; ¡Casa de Campo!... ¡¡Ciudad Univer- : 
aitaria!!; En Alava hubo un Villarreal...; La conquista de Mála- +. 
. 94; Batallas del Pingarrón; Aquello de Guadalajara fué así...; 
Proczas marincras del primer año; Anecdotario del Caudillo. 


* El simple enunciado de los epígrafes de estos pequeños libros, . 
todos avalados por la pluma del Cronista de guerra. “El Teblb 

-Arrumi”, nos releva de más palabras y de todo comentarlo. Este 

lo harán desde el primer: volumen todos los que lo lean, y, sobre 

todo, lo que más. habrá de satisfacernos es el contento y la ale- 

gría de nuestros pequeños lectorca, «en cuyas almas se van a 

encender todas las puras luminarias de sua mentes juveniles y 

entusiastas. .* o 
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